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NUEVO INFORME DE LA COMISION DE DERECHOS HUMANOS, NACIONALIDAD Y CIUDADANIA, recaído en el proyecto de ley, en segundo trámite constitucional, que concede, por gracia, la nacionalidad chilena al sacerdote Antonius Theodorus Van Kessel.
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HONORABLE SENADO:








		Vuestra Comisión de Derechos Humanos, Nacionalidad y Ciudadanía tiene el honor de informar el proyecto de ley de la referencia, que otorga, por especial gracia, la nacionalidad chilena al sacerdote Antonius Theodorus Van Kessel.








	La iniciativa tuvo su origen en moción de los HH. Diputados, a la fecha de la presentación,  señores Gabriel Ascencio Mansilla, Sergio Elgueta Barrientos, Maximiano Errázuriz Eguiguren, René Manuel García García, Harry Jürgensen Caesar, Sergio Ojeda Uribe, Víctor Reyes Alvarado y Alfonso Vargas Lyng.





	Fue aprobada por unanimidad por la H. Cámara de Diputados, con ocasión de su primer trámite constitucional y actualmente se encuentra en segundo trámite ante esta H. Corporación.





	Se dio cuenta del proyecto en análisis en la Sala del H. Senado en sesión de 6 de agosto de 1997, disponiéndose su estudio por la Comisión de Derechos Humanos, Nacionalidad y Ciudadanía.





----------





ANTECEDENTES 





	1.-La moción indica que el beneficiario, Antonius Theodorus Van Kessel, nació el 12 de septiembre de 1935 en Boekel, Holanda.





	Tomó sus primeros votos religiosos en la Congregación de los Misioneros de la Sagrada Familia, el 8 de septiembre de 1956, siendo ordenado como sacerdote el 23 de julio de 1961.





	Llegó a Chile el 21 de octubre de 1962, estableciéndose en la ciudad de Calbuco,  X Región, con la finalidad de aprender el idioma, logrando obtener la permanencia definitiva en nuestro país en 1964.





	Durante 1963 realizó estudios de pastoral y de idioma castellano en la ciudad de Santiago, participando además en actividades religiosas en la capital.





	Desde octubre de 1963 a septiembre de 1964 ofició como Vicario en la ciudad de Calbuco y luego, hasta julio de 1965, en el mismo cargo en Llanquihue.





	Desde julio de 1965 a mayo de 1971 ofició como Párroco de la Isla Puluqui y como Vicario de la ciudad de Calbuco.





	Desde mayo de 1971 a marzo de 1990 se desempeñó como Párroco de Calbuco y Puluqui; y de marzo de 1990 a la fecha, se desempeñó como Párroco de la ciudad de Hornopirén, provincia de Palena.





	Además de su ardua labor evangelizadora, se pueden destacar algunas de sus obras sociales:





	Ayudó a combatir la pobreza a los habitantes de Llanquihue con motivo del cierre de la planta azucarera de IANSA, contribuyendo con la organización en la recolección de víveres. También colaboró en la remodelación de la iglesia y casa parroquial de esa ciudad.





	En Calbuco su labor de evangelización estuvo orientada principalmente a los sectores rurales, formando diversas cooperativas para así obtener mejores precios para los campesinos y productores de origen humilde.





	En Chope, Isla Puluqui, ayudó a los campesinos, enseñándoles nuevas técnicas para ser aplicadas en el ámbito agropecuario.  Capacitó a la gente para formar catequistas, dirigentes sindicales y líderes dentro de los pequeños agricultores.





	Además, participó activamente en la edificación de la escuela particular de la ciudad y en la construcción de una planta de agua potable que prestó servicios a toda la comunidad, asimismo colaboró en la construcción de caminos y puentes en la zona.





	Durante el período del Régimen Militar, el padre Van Kessel trabajó por el respeto a los derechos humanos, logrando siempre mantener el diálogo con las autoridades, y tratando de solucionar los problemas surgidos en ese ámbito.





	En materia cultural e histórica, participó en la fundación de la revista literaria-cultural “Araña Gris” e inició la formación del museo histórico de Calbuco y la celebración de la “Semana de la Cultura”.





	Desde 1990, fecha en que fue designado Párroco de Hornopirén, participó en la construcción y diseño de toda la infraestructura de la nueva estación misional, que constituye actualmente la parroquia Sagrada Familia.





	Los antecedentes precitados -que fueron expuestos por el H. Diputado señor Elgueta ante vuestra Comisión, durante el período legislativo anterior- constituyen el fundamento que impulsó a los autores de la moción a sustentarla, y a solicitar la concesión por ley de la nacionalidad chilena por especial gracia al padre Van Kessel.





	2.-Debe considerarse como antecedente legal para el otorgamiento de la nacionalidad por gracia, lo dispuesto por el artículo 10 Nº5 de la Constitución Política de la República, que al regular las formas de adquisición de la nacionalidad señala que son chilenos “los que obtuvieren especial gracia de nacionalización por ley.”.





----------








DISCUSION GENERAL Y PARTICULAR 








	Vuestra Comisión, teniendo presente que la iniciativa consta de un artículo único, así como lo prescrito por el artículo 127 del Reglamento del Senado, acordó proponer su discusión en general y particular a la vez.





	Cabe recordar que vuestra Comisión, conociendo de la iniciativa en comento inicialmente convino en su rechazo por las razones expuestas en el informe respectivo de 3 de julio de 1998 y que se sintetizan en la necesidad de cautelar el propósito del constituyente al establecer esta institución especialísima y que sería el de honrar excepcionalmente a extranjeros notables y destacados cuya actuación justifique cabalmente la obtención de tan singular distinción, permitiéndoles acceder a la nacionalidad chilena sin renunciar a su nacionalidad de origen.	





	En la referida ocasión, se hizo presente que tal rechazo en caso alguno importaba un descrédito o menoscabo a la labor efectuada por el padre Van Kessel, cuyas abnegadas acciones, por el contrario, provocaban la admiración de la Comisión y comprometían la gratitud de la comunidad nacional, pero que, no obstante, no reunían el carácter de excepcionalidad y trascendencia propio de esta modalidad de nacionalización.





	Sin perjuicio de lo anterior, y considerando que  la iniciativa en informe se origina en moción parlamentaria de un grupo de señores Diputados y se  inscribe en el marco de diversos rechazos de la misma índole, se llevó a efecto una reunión entre los Presidentes de ambas Corporaciones y de las respectivas Comisiones, en la cual se acordó formar una comisión especial compuesta por igual número de señores Senadores y Diputados.





	Esta Comisión, tras debatir la materia, convino en formular algunas pautas comunes para el otorgamiento de la nacionalidad por especial gracia, las que serían de general aplicación en lo sucesivo.   Adicionalmente, se acordó reconsiderar, entre otros,  el proyecto en informe.





	Con el fin de cumplir lo convenido esta Comisión, con fecha 19 de agosto de 1998, acordó solicitar la remisión de los antecedentes referidos al presente proyecto, con el fin de evacuar este nuevo informe, lo que fue acordado por la Sala de la Corporación, en su sesión de 19 de agosto de 1998.





	Asimismo, procedió a elaborar pautas básicas para el otorgamiento de la nacionalidad por especial gracia, a fin de uniformar en torno a las mismas los criterios aplicables en la materia por el H. Senado e idealmente por parte de ambas ramas del Congreso Nacional. 





	A modo meramente informativo se consignan en el presente informe las señaladas pautas, las que serán sometidas oportunamente a la sanción de la Sala de nuestra Corporación: 





	1.-La nacionalidad por gracia constituye el más alto honor que se puede conferir a un extranjero en nuestro país, en consecuencia, sólo deberá concederse a personas notables y destacadas, que exorbiten el término regular en el estadio de actividad que les es propio.








	2.-Para otorgar esta distinción especialísima deberá considerarse la existencia de una vinculación real del beneficiario con la comunidad nacional.





	3.-Asimismo, será necesario que la actividad ejercida por el extranjero que se desea honrar se traduzca en un beneficio efectivo y relevante para el país, en el ámbito específico de que se trate y constituya un servicio destacado a la República.   


	


	4.-Las actividades del beneficiario deberán haber  alcanzado relevancia nacional independientemente de que hayan tenido lugar en una zona determinada del territorio nacional o se hayan circunscrito a un sector específico de actividad.  Resulta útil al efecto recoger el concepto procesal de hecho público y notorio, que es aquél que por evidente, patente, sabido y palmario, no es necesario acreditar. 





	5.-A los proyectos deberán acompañarse antecedentes escritos y documentos fundantes de la concesión de nacionalidad, pudiendo, por ejemplo, oficiarse al Departamento de Extranjería del Ministerio del Interior con el propósito de obtener las referencias que se estimen conducentes relativas a la individualización de la persona y su permanencia en nuestro país.  Asimismo, puede estimarse como un antecedente valioso para apreciar el grado de reconocimiento comunitario, el haber obtenido otros galardones que premien la labor efectuada en el ámbito respectivo.





	6.-Finalmente, debe quedar asentado que el constituyente dispone que este honor se confiera por ley y, en consecuencia, las calidades que justifiquen la dictación de la misma deberán ser expuestas y acreditadas por parte de quien inicie el proyecto de ley respectivo.  De esta forma se pretende evitar se distorsionen los fines del constituyente y que la obtención de la nacionalidad chilena por especial gracia pueda dar lugar a prácticas de “lobby” del todo ajenas a tan alta institución.





	En cuanto al fondo del proyecto de ley que nos ocupa, vuestra Comisión reestudió los antecedentes expuestos y tras un intenso debate, la unanimidad de sus miembros presentes acordó otorgarle, por especial gracia, la nacionalidad chilena al sacerdote Antonius Theodorus Van Kessel, en conformidad con lo dispuesto por en Nº5 del artículo 10 y Nº5 del artículo 60 de la Constitución Política de la República.





	En atención a lo expuesto precedentemente, vuestra Comisión de Derechos Humanos, Nacionalidad y Ciudadanía -luego de someter el asunto a votación secreta de acuerdo a lo dispuesto en los artículos 31 y 159 del Reglamento de la Corporación-  tiene el honor de proponeros, por unanimidad, que aprobéis de conformidad a lo preceptuado por el artículo 127 del Reglamento del Senado, en general y en particular a la vez, el proyecto de ley de la H. Cámara de Diputados, en los mismos términos que viene formulado, a saber:   





“PROYECTO DE LEY





	Artículo único.-  Concédese la nacionalidad chilena, por especial gracia, al religioso Antonius Theodorus Van Kessel.”. 





---------


�
	Acordado en sesión celebrada el día 9 de septiembre de 1998, con asistencia de sus miembros HH. Senadores señores Enrique Silva Cimma (Presidente), Mario Ríos Santander,  Beltrán Urenda Zegers y José Antonio Viera Gallo Quesney.





	Sala de la Comisión, a 14 de septiembre de 1998.




































































                               	XIMENA BELMAR STEGMANN


                                                        Secretario de Comisiones
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